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Crecerá 8% en el 2021

Empieza a verse 
una recuperación 
gradual del 
crédito: ABM
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La banca en México ve indicios de recu-
peración en la demanda de crédito, aun-
que ésta varía por sectores y regiones. Con 
base en ello, considera que la colocación 
puede crecer entre 6 y 8% este año, más 
si el país aprovecha las oportunidades de 
crecimiento de sus socios comerciales pa-
ra potenciar el crecimiento interno y con 
ello el financiamiento.

Daniel Becker, presidente de la Asocia-
ción de Bancos de México (ABM), destacó 
que aún existen bajas anuales en las car-
teras de crédito, pero resaltó que se ha al-
canzado un punto de inflexión, y en las 
comparaciones mensuales ya se aprecian 
mejoras.

“Ya estamos viendo indicadores que 
hablan de un punto de inflexión. Vemos 
empresas prácticamente con una tenden-
cia positiva. Vivienda ha sido muy resilien-
te, y el consumo, que era lo que en su mo-
mento generaba una atención particular, 
también empezamos a ver que empieza a 
tener recuperación”, argumentó.

Muestra de ello, puntualizó, es que al 
primer trimestre del 2021, ya se registró un 
aumento en el porcentaje de empresas que 
demandaron nuevos créditos bancarios.

En videoconferencia, detalló que el por-
centaje de empresas que recibieron nuevos 
créditos en el trimestre fue de 20.8%, con-
tra 16.8% del cuarto trimestre del 2020.

En cuanto al crédito al consumo, pre-
cisó que la aceleración de su recuperación 
dependerá, principalmente, de la velo-
cidad de la vacunación y generación de 
empleos.

No obstante, aseguró que en sus va-
riaciones mensuales ya comienza a no-
tarse una mejora, también en línea con la 
mayor confianza del consumidor, tal fue 
el caso de los créditos de nómina con un 
crecimiento de 0.4% en abril respecto de 
marzo; mientras que en mayo se observó 
un aumento en la facturación por tarjetas, 
impulsado por la temporada del Hot Sale.

En lo referente al crédito a la vivienda 
comentó que, pese al complicado esce-
nario actual, este mantiene un buen ritmo 
de crecimiento con 9.3% anual, lo cual se 
explica por factores como tasas de interés 
bajas y hasta de un dígito; productos inno-
vadores por mayor competencia; y expec-
tativas de mayor recuperación.

Daniel Becker comentó que, a nivel re-
gional, también se observa una recupe-
ración en el crédito al sector privado en lo 
que va del 2021; lo mismo que en algunos 
sectores que estuvieron más afectados en 
la crisis, como es el caso de los asociados a 
esparcimiento.

Por otra parte, mencionó que, ante la 
recuperación económica, los consumi-
dores comienzan a incrementar su gasto y 
disminuir su ahorro, contrario a lo ocurri-
do el año pasado, cuando eligieron ahorrar 
y reducir el gasto para mantener liquidez.

S i las firmas calificadoras se encargaran de evaluar 
el estado de muchas empresas y personas en Méxi-
co, su condición económica financiera sería catalo-
gada como papel basura. 

Todos aquellos que con las medidas restrictivas 
de la pandemia perdieron su trabajo, sus ingresos, sus nego-
cios sin el más mínimo apoyo gubernamental para transitar 
los peores momentos del confinamiento perderían su grado 
de inversión.

Pero pueden sentirse felices, felices, felices porque esa ma-
nera de la 4T de ignorar a los agentes económicos en proble-
mas y no soltarles ni un peso, le ha permitido conservar la nota 
crediticia de las tres principales firmas del mundo. 

Así, en lo que va de este año, en plena pandemia y tras una 
caída histórica en el Producto Interno Bruto, Moody’s, Fitch Ra-
tings y Standard and Poor’s ratificaron sus respectivas califica-
ciones, todas dentro del grado de inversión, pero todas tam-
bién con sus salvedades. 

Lo bueno dentro de lo malo de esa actitud mezquina de 
dejar a su suerte a trabajadores y empresas es que no au-
mentó su endeudamiento y pudo mantener estables las cuen-
tas públicas, algo que adoran los neoliberales y las firmas 
calificadoras. 

México gana tiempo 
con las firmas  
calificadoras

La gran 
depresión
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Claro que los reportes de las calificadoras no son impolu-
tos. De hecho, Moody’s y Standard and Poor’s dejan a México 
con sus mismas notas, pero con perspectiva Negativa, lo que 
indica que vigilan de cerca algunos aspectos que les parecen 
riesgosos para sus clientes. 

Mientras que Fitch deja la calificación de la deuda mexica-
na con perspectiva Estable, pero en ese último escalón que di-
vide el grado de inversión del papel chatarra. 

La situación financiera de Petróleos Mexicanos es una cons-
tante entre las preocupaciones, no sólo de estas tres firmas, si-
no de muchos inversionistas y analistas nacionales y extranje-
ros. Es una bomba de tiempo, postergada por décadas, a la 
que la actual administración parece no ponerle la atención 
necesaria. 

Las transferencias fiscales son vistas como un riesgo para 
las propias cuentas públicas, porque Pemex aparece como un 
barril sin fondo. 

Entre lo que no les gusta a estas firmas calificadoras está la 
renegociación de los contratos previamente establecidos con 
la iniciativa privada, en especial en el sector energético, en 
contra de los intereses de los particulares. Tampoco ven bien 
esos planes explícitos del Presidente de restar autonomía a las 
instituciones, ni la débil gobernanza que se aprecia en el país. 

Entre lo que sí les gusta está, sin duda, el T-MEC, porque tie-
nen claro que ese crecimiento espectacular al que apunta Es-
tados Unidos será el único gran impulsor de la recuperación 
mexicana. No ven mal a Arturo Herrera en Banxico y Ramírez 
de la O en Hacienda. Dejan ver su aval a un Congreso con la 
mayoría simple necesaria para no paralizar al gobierno de 
López Obrador, pero sin la mayoría calificada que permita 
consolidar la destrucción de la vida institucional de México.

En fin, que desde la perspectiva de estos expertos en reco-
mendar o no las inversiones, México ha comprado algo de 
tiempo para definir si puede mantener esos grados de inver-
sión, ganados con muchos años de trabajo o bien se enfila al 
cajón de los países con deudas a nivel de papel basura. 


